
AÑO XVIII MADRID, tí DE FEBRERO DE 1917' NUM. 879
ra sa-

OSA.

en un
a , 13-)

i par­
ió ,  73.

s  para 
luestos 

todai 
punto. 
Sant,
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S A NT OR A L
-A V D E .sP uás DE LA P-p i f a n í a .— Santa Dorntea, v g , y  m r., 

Silvano, m r.
Sanios Romualdo, ab., y  Moisés, ob.
-Santos Juan de Mata, Honorato y Pablo, efs. 
í.— Sania Apoloinia, yg. y mr.
•Santas Escolástica y Sotera, vgs. y rars.
—Aparición de la B. A'irgen Inmaculada en Lourdes. 
-Santa Jiulalia, vg. y mr.

EVANORLIO
de la dominica V después de la Epifanía.

En atiuel tiempo cijo Jesús a las turbas 
jsL parábola; “ El reino de los cielos es se- 
pjánte a un hombré que sembró buena si­
lente en su caiflpo; ¡pero, anientras dormían 
s hombres, vino cierto enemigo suyo y sem- 
) cizaña en medio del trigo y se fue. Estando 
1 c! rrigo en hierba y apuntanoo la espiga, 

Ipareció también la cizaña. Entonces los oria- 
5del paoVe de familias acudieron a éi, y le c'i- 

^«n: “ SeñcíT, ¿no sembraste buena .simiente 
|tn tu camix)? Pues, ¿cómo tienes cizaña?” 

Kpondióles; “ Algún enemigo mío la habrá 
|f«ibraijo.” Replicaron los criados; “ ¿Quieres 
fine vayamos a arrancarla?” A lo que respon­
d í “No; porque no suced'a que arrancando la 
Iptaña arranquéis juntamente con ella el trigo. 
T̂ jad crecer una y otro liasta la siega, que al 
Jliempo de la siega yo d'iré a ios segadores; 
l̂ francaci primero la cizaña y haced gavillas 

filia para el fuego, y meted después el tri­
en mi granero.”—(Evangelio según San 

X III, vers. del 24 al 30 .)

REFLEXIO NES
\

T rigo y  cizaña 
siempre juntos en el campo cel Pa- 
familias, que es Dios, y el cual, res- 
siempre con el don de la libertad que

ha dado al hombre, sufre y tolera que el mal 
se mezclé en el mundo con el bien; que esto 
significa la mezcla del trigo con la cizaña 
en el campo que nos dtescribe el Evangelio.

P ero así como el S eñor 
de ese campo, lejos de ser causa cé la existen­
cia de la cizaña, la tenía por un verdadero 
daño y ia arrojó, en su tiempo, al fuego, así 
también Dios Nuestro Señor, no sólo no es 
causa del mal del mundo, sino que le odia pro- 
ínna'amente, le tiene por dañino y arrojará 
al fuego del infierno a aquellos que, abusan­
do de su libertad, hayan sido causa de seme­
jante mal.

P orque la cizaña 
moral, en que consiste el mal del hombre, es 
solamente imputable a éste, que es siempre, 
directa o indirectamente, la causa de sus pro­
pias desdichas; y aun aquellas completamente 
fortuitas que parecen venir de Dios, son tan 
•sólo “ permitidas” , nunca “ causadas” por el 
Padre Celestial; y esto para el bien moral de 
nuestras almas, a modo dé prueba que vaya 
acrisolando nuestra A’irtud y purificando nues­
tras conciencias, durante el tiempo de nuestra 
vida. Por eso,

MIENTRAS VIVIMOS 
en este campo del mundo, no quiere el Señor 
que se separe el trigo de la cizaña, el bien 
ccl mal, lo recto de lo injusto; porque, des­
pués del pecaab original, es condición huma­
na-la de verse, desgraciadamente juntos en 
el mundo al santo y al pecador; Dips quisiera
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fue todos fuéramos santos; pero nosotros, por 
nuestra maldad, nos obstinamos muchas veces 
en ser y aparecer como pecadores; mas como 
la gracia tiene poder para cambiar nuestras al­
mas en lo largo de la vida, .por eso el benor

NO ARRANCA LA CIZAÑA
hasta la hora de nuestra muerte, a fin de es- 

. perarnos hasta última hora al arrepentimmnto 
y conversión. Pero si cesoímos la voz de Dios, 
si dejamos que el mal y la cizaña sigan c.e- 
ciendio hasta la hora de la siega (que es la d.e 
juicio eterno), entonces arrancara Dios oei 
campo de sus escogidos la cizaña que repre­
senta al pecadbr, y éste será condenado para 
eiemipre al fu^o del infierno.

i S eam os como e l  x a i c o ! 
que mereció ser recogiod en el granero del 
Padre de familias; practiquemos siempre la 
virtud y seremos destinados, con los justos, a 
la Casa de nuestro Padre Celestial, que es a
eterna gloria. A H D

Uno de los espectáculos más repugnantes 
bárbaros de nuestra sociedad civilizada es el 
vicio Vergonzoso y bajuno de la blasfemia. Bien 
merecen, pues, de Dios, de la Patria y de la cul­
tura las ciudades y pueblos entre cuyas leyes 
oeupa lugar preferente la prohibición de la blas­
femia, la cual es “ ultraje q̂ue se hace a Dios, 
va sea interior, ya exteridrmente, injuriándole 
'en sí mismo o en aquello en que más resplande­
ce su gloria y santidad” , según la definición 
que da Santo Tomas de Aquino.

Cuán enorme sea este pecado, la fe y la mis­
ma razón natural nos lo demuestran de consu­
no. Ya se con.sidere la blasfemia respecto a 
modo con que se ofende a Dios, ya respecto oe 
la persona que le ofende, ya, finalmente, res­
pecto de los terribles efectos que produce, apa­
rece siempre como el más grave c.e todos os
pecados. . ,  . «

■ Y, en efecto, aparte otras consicteraciones, la
blasfemia va directamente contra la majestad 
de Dios. El que hurta, el que mata, el que co­
mete un pecado de impureza, menosprecia la ley 
de Dios, y por ello comete una falta grave; pero 
el que blasfema, no sób men(«pre<^ una ley 
divi.na, sino que desprecia al mismo Dios, y na­
die ignora la di ferencia que hay entre uno que 
infringe la ley y otro que insulta y atropella al 
mismo legislador que la sanciona. Pues eso hace 
el blasfemo desatando su lengpa contra el t-riq-

dor, que se la concedió para que bendijera su
santo nombre. , ■ i.

Y  si es grave este pecado en cualquier hom­
bre, vilísimo gusano que vive por Dios y eu 
todo depende de Dios, ante cuya presencia do­
blan su rodilla los cielos, la tierra y los abis­
mos, sube de punto la gravedad si el que blas­
fema es un cristiano, iporque entonces, a la 
enormidad de la blasfemia se agrega la mas. 
profunda ingratitud. Un cristiano es hijo aiû - 
tivo de Dios, amigo y hermano de Jesucristo, 
enriquecido con su gracia, alimenta,do con su I 
mismo Cuc.rpo y Sangre. ¿Podra imaginarse, 
pues, tan negra ingratitud como que un ser tan 
favorecido blasfeme de su insigne Bienhechor, 
de su Redentor, de su Padre y de su Diosr 

Pues así como no hay virtud sm galardón,! 
tampoco hay pecado sin castigo Tb_en ei ca-l 
pitillo 2 4  del Levífico manno el Señor que ell
blasfemo fuese irremisiblemente apedreaeo yl
muerto; v aunque esta ley ha nejado de estaj 
vigente en la práctica, no obstante, vemos quel 
Dios toma venganza de los blasfemos, em'>anj 
doles castigos horrorosos, -^rrlo, después y 
haber blasfemado
Verbo, atacado al fin de su vida de horribleJ 
convulsiones, arrojó el hígao^ y el coramn J  
mismo tiempo que su inmunda ■ I
después de haber proferido tantas blasfemiai 
contra María Santísima,'murió desastrosamenj 
te, corrcm,piénaV)se sus carnes y convirtuncto  ̂
su lengua en hervidero de gusanos; y otros muj 
dios ejemplos de que están cuajadas las p.gi
ñas de la Historia. 1 el

Contra el vicio horrendo dé la blasfema I
preciso armarse de un celo ardiente 
ria de Dios recriminando con energía .al I I 
femó si tenemos sobre él 
mostrándonos disgustados y devaneo ni 1 
cCTazón a Dios y desagraviaiiQole po. I

Ah y cuánto provecho espiritual podriaH
oüener de las almas de nuestros hermanos coj
esta lección tan práctica y sencilla.

X jsl  I x 3 .g * r 8 L t i t - c L d
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L^ in grau n iu  to  - -  „  1. nci
de los mayores pecados que se sabe, ) y  
sona que es agradecida a los que bien I 
hecho, da indicios de que también lo j e  P 
Dios, que tantos bienes le hizo y de co 1  
le hace... Entre los pecados mayores que j  
hombres cometen, aunque algunos eje 1  
es la soberbia. 7 0  digo que es el desaga-j
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Icimiento; ateniénolome a lo que suele decirse, 
|“que de los tesagradecidos está lleno el nafjet' 
liio”. Este pecado, en cuanto me ha sido posible, 
Ihe procurado yo huir, desde el instante que 
Jluve uso ¿e razón; y si no puedo pagar las 
Ibueuas obras que me hacen con otras obras, 
Iponeo en su lu^ar los deseos de hacerlas; y, 
J cuando éstos no bastan, las publico; porcpie I quien dice y publica las buenas obras que re- 
Icibe también las recompensara con otras si 
Ipiidiera, porque por la mayor parte de los que 
[reciben son inferiores a los que dara; y asi es 
iDios sobre tocios; porque es dador sobre todos; 

y no pueden corresponder las dádivas dcl hom­
bre a las de Dios con igualdad, por su infinita i distancia: v cstíl estrecheza y cortedaa en cicr- I to modo la suple el agradecimiento.

■  C ervantes.

B-u-rlai TD-uLxlaxi-cio....
_______ !

Xo. es buen hijo el que no defiende a su 
madre cuando la ve en peliĝ ro. No es buen 
católico el que no defiende a la Iglesia cuan­
do ésta es despreciada.

■ 'Dad y se os dará’-’, ha dicho el Señor. ¿Qué 
mucho que Dios nos pida algo para Sí, cuan­
do todo lo que tenemos es El quien nos lo dió.

La moralidad sigue a la fe. Donde la fe de­
cae, las costumbres se envilecai; los pueblos 
se corrompen y perece la civilización.

I Qué grande fué Esipana en los tiempos oe 
su entusiasmo religioso ! ¡ Qué decaíoa, en cam­
bio, en los tiempos de su escepticismo e in­
diferencia !

La verdad católica es la única que puede 
resolver los problomas humanos.

F ray V f.rd.\de.s.

gran eirtusiasano entre nuestros .socios, y este 
mismo efecto ha producido en los demas cen­
tros, que se apresuran a mandar un gran nu­
mero de representantes para que tomen parte 

en todos los actos dcl Congreso.
Todos los jóvenes cleben coadyuvar en la mc- 

o'ida ilc sus fuerzas para cpie el Primer Con­
greso-tenga un éxito rotundo; esperamos', no 
solamente <iuc acudan eii masa a todos ios actos, 
sino que también se inscriban como congresis­
tas en alguna de sus clases. Honorarios, 2 5  pe­

setas como mínimo; de número, de 5 a 2 5  pe­

setas, y adheridos, de 0,2 5  a 5 pesetas.
Ro.gainos a nuestros jóvenes, y a todos los 

feligreses, pidan al Señor derrame sus bendi­
ciones y haga muy fecuiula la labor de este 

Congreso.— Ĵ. 1'.

j E I  I  3 ^/^ 3 s r  O

DE LA

JUVENTUD CATOUC.A ESP.XNaL.X

Despierten alegres los campos de España 

Que a los mozos llama la Bandera Real.
; Quién podrá venceniios si nos acompaña 
El arma encantada de un alto' Ideal?

I Iu.vei!Ui-;i' ferviente, generosa hoguera 

[)e santos amores, de noble ilusión.
El muiiido aterido la limosna espera 
Del fuego que guardas en tu corazón.

Juventud católica
PRIMER CONGRESO N.XCIONAH 

Del 10  al 14  de febrero se celebrará en esta 
corte e! Primer Congreso Nacional de Juven­
tudes Católica», cpie promete ser un aconteci 
miento decisivo para la completa organización 

de e.sta entidad, de la (pie tanto espera la Iglesia. 
El solo anuncio del Congreso ha despertado

Vuestro Minino vibrante 110 es canción de 
De amores sabemos un sólO' cantar. Igncira, 

Dos vientos lo lleven por toda la tieiia.

Sn ritmo repitan las olas del mar.
De la encina antigua somos el renuevo,

Los muertos nos dieron su herencia de honor, 
Por nne.stros amores nazca un orden imevo,
¡ Seamos obreros de nn mundo mejor .

TIPOGRAFÍA Oi 4 z,A«A| Í
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darU luted f c t  rertc Ubre áe n a  temblea callos? Cea sólo i,ss pesetasI 
ronsi^a usted esa fie ld ad . Coiripre aated hoy mismo aa tarrito de Ungüento ] 
fildglco y ea tres días le extirpari los callos, jnaiietes, ojos de gallo y cualquiei| 
dureza. Se veade a 1,50 en las farmacias y droguerías. Por correo, a pesetas. 

F arm acia  P a e rto .— P laza  d e  San X ldefonso, 4 . MADRID ¡

FUNERARIA DEL CARMEN(si)
W Ü í > ^ ' a ' Í ^ ^ N T A S . 2 5 , T E L É F 0 N 0  1 4 - 6 8 5  
y  NICA O U E  NO  P E R T E N E C E  A L  T R U S T

0 ;portT JLra.ic3.a.<5 .
L O S  A L M A C E N E S  D E  T E J I D O S

E l - ,  E X O  E E  O E O
continúan liquidando los artículos de invierno con 
grande® rebajas: mantas, colchas, alfombras, tapices 
de nudo, felpas, géneros de punto, paños. Duveti- 
nas franela, toquillas, capas, edredones, mantas y 
géneros blancos.

Corredera Alta, 39, esquina a Velarde.
Todos los jueves regalamos bonitos globos a los 

niños.

Í E ^ Z E I jE S
LIQUIDACION DE GRANDES EXISTENCIAS

Fieles sueltas, renards, echarpes, abrigos.
Cascos fieltro a 4,50 ptas.; (danchados, a 10,60.

Colegiata, z y 4, entresuelos.
SALDOS

j^ " b r ig o s  p ie l
NO HAY QUIEN COMPITA EN CAUIDAD 

Y PRECIOS, VEALOS EN

L A  E L E G A N C I A
FUEN CARRAL, 10, PRAL.

precios más bajos. No corren puntee. 
ALM AC EN  DE M OLIN U EVO  

Caballero de Gracia, 56.

L A  F E L I C I D A D
En esta casa encontrarán géneros para -señora, ca­

ballero y niños a precios muy económico.s.— 31, Bar­
quillo, 31,

PROFESSEUR DE FRANQAIS Le?ons á par­
tir de s et 10 pesetas par mois. S. BERNAPDO, 73.

MEDIAS. Cógense puntos primorosamente. Arre­
glos. Peletera económica. Fuencarral, 77, pral.

ACADEMIA' de Taquigrafía (10 pesetas mes). Ca­
va-Alta, núm. 3, duplicado. Colegio de señoritas y 
párvulos. (Mecanografía.)

ESTUDIO-ESCUELA católica de Dibujo y Pin­
tura. Albúm Labores de ¡a  M u jer, por M. de Salvi, 
Venta en librerías, y Gravina, 16.

Expedición de Preces a Roma
Bendición Apostólica e Indulgenei.a Plenaria para 

la hera de la muerte, con fotografía de Su Santi­
dad. Bendición e.special de Su Santidad para e! dia 
de la primera Comunión, Misa, profesión religinja 
y matrimonio. Dispensas matrimoniales, obtención, 
de partidas sacramentales y civiles. Oratorios priva­
dos y sus extensiones. Privilegio de altar portátil 
para enfermos, previo indulto de Oratorio privado. 
Licencia para leer y retener libros prohibidos.

Antonio Q uilos 'M olina. E.xpcdicioncro Apostólico, 
Fernando V I, 10. M adrid.

Colegio del Aposto! Santiago

seda retorcida, con menguados verdad.Medias a 3,9o, Las mejores calidades a los

Priinera y segunda enseñanza. Clases de adultos 
por la noche. Taquigrafía y mecanografía. Semi-
gratuito.

PILAl?, modista, enseña a cortar y probar en un 
mes. Infantas, 22, tercero izqda. (Antes Reina, 13.)

Cuchilleros, núm. 6, entrlo.

EL MEJOR CHOCOLATE
Convencidos de que favorecemos a nuestros lec­

tores y amigos, con interés les recomendamos los 
exquisitos chocolates de Isidro .López Cobos. Con- 
pradle en su M olino. GENOVA, 4. Tel. J. 1,

ENSEÑANZA DE CORTE, venta de patrones • 
3  medida; corte y prueba en tela, por la sefiorit» 
que estuvo encargada de la sección de patrones de 
l a  M oda Elegante. COLEGIATA, n ,  a.»
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